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abren una perspectiva para la acción estratégica y para !as máximas 
segun las cuales se jusrifican las decisiones en los discunoq que prc- 
paran la accibn. Pero estas mismas interpretaciones objetivanres no 
pueden pretender una Fwncion de justificacibn; deben aprehender con- 
t ra fácticarnente la propia accibn planeada (y la reacción del adversa- 
rio) como un momento de un proceso colectivo de formacjbn todavia 
no concluido. La certeza de la autorreflexión se apoya, en cambio, 
en el hecho de que con el acto del recuerdo el procero de forrnaci~n 
recordado queda rebajado a l  paqado. 

Que la acción estratégica dc aquellos que se han decidido a luchar, 
y esto quiere decir: que se han decidido a tomar riesgos sobre si, pueda 
interpretarw hipoteticamente en una mirada retroip~tiva posibilita- 
da por la anticipación; que, empero, en este nivel no pueda también 
justificarse conci'uyentemmte al miim a tiempo con ayuda de una teoría 
reflexiva, esto, t icne un buen motivo: la reivindicada imperiosidad del 
ilustrador sobre aqutl que aún hay que ituqtrar es teóricamente incvi- 
lable, pero es al mismo tiempo ficricia y e5t.i necesitada de autoco- 
srecciirn: en un proceio de ilustsación siilo hay participantes. 

CAPITULO 1 

LA DOCTRINA CLASTCA DE LA POLITICA 
EN SU RELACION CON LA FILOSOFIA SOCIAL 

En la obra aristotélica la (~politica)) es parte de la filosoFia prác- 
tica. Su tradición todavia alcanza más allá del umbral del sigla XlX  h, 

y sólo por medio del historicisrno se quebr6 dcfinitivarnente'. Su  
cauce se seca cuanto más se desvia la corriente vital filorofica a los 
canales de las ciencias particulares. De5dc finales del siglo XVEII, las 
nuevas ciencias sociales que se están Formando, por una parte, y las 
disciplinas del derecho piiblico, por otra, desvian de este modo el agua 
fuera de los mhrgenes de la política clásica. Este proceso de separa- 
cicfn respecto de! corpus de la filusofia practica finaliza por de pronto 
con el establecimiento de la politica segun e1 modelo de u n a  moderna 
ciencia experimcnral, que no tiene en cornun con aquella. antigua (cpo- 
litica~ mucho mas queel hombrc. AIIídonde ksta a l~n  no$ encuentra, 
aparece de~erpcranzadamenze pa~adn de moda. Con el cornicnzo de 
la Modernidad ya Ic fuedisputado el derecho a la existencia en el marco 
de la misma iilo<ofia: cuando Hobbcs, en la mitad del riglo xvrr, se 
ocupa de ccthe rnaitcr, forme and power of cornmonwealth», ya no 
cultiva la «poIitica>j al niodo aristorélico, sino la social philosopl~~i~. 
Hobbec abjuró conseciicnternente de la tradician clásica dos siylos an- 

de que si~cirmbiera cornpleramente. Puc-Hobhes ,- consumo la re- 
veliición del modo - de pcriqar queen la filoiofia pcilitica fue i n t r o x -  
ci¿la por Maquiavelo, por tina parte y 3 ó ; F  otra, por \ l r ? ~ ~ -  
giii p¿i?ili?-1TFeTiaoñiCr1ido cii algo ext rafiopa7i triiJo=otros, en 
itna friplc persprctiva. 

1. LajioEiiica st._qntgndia corno la doctrina de la vida buena y 
justa; e~conrinliaci6n . . . de . -. laPtTca. - - - . P1ic.c-ATisfofeES no v t i a - n T ~  ' o  
oporicfon cntrc la conrtitución vrgen[c cn el  nomoi y el  I3ltos de la 

Cir. h'. Henriis, Polrtrk irnd/mk!isch~ Pltilnco/ihrr, Neiiwied. 1963; ademar. H. 
blaier, Dic a l l ~ r e  rleir/srlrt. Srnors- rrd W'er~~~lrirngrklrrr ,  Neuii~icd, 1966. 

2 Cfr. M. Riedel. ~cArirtorcEc\traditiwi am Aiisgang r l c ~  I R .  Jahrhtinderr<i>, cn Fr.rf- 
cchrlft fiir Otro Rrtrnn~r, Gott rnpcn, 1%2, pp. 278 sc.: cicl mismo ñuzor, ctDcr Stasts- 
hcjiriff der deutwhcn C;c~chichfr~chrcibung des 19. Jh. i i .  cn Elrr SEoor, vol. 2. 1969, 
PP. 4 1 w. ;  del m i m o  autor, Dcr RcgriEf dcr "burgerlichen <;cscll%chaft" und das Pro- 
b l m  <cine% ~ ~ h i c h t l i c h e n  Urspruris\ii, cn Siudien zrr HrpLr K~hf .~pluk1~0phie ,  Frntik- 
Fiiri, 1969. pp. 1 3 5  SS. 



1.A D W T R I N A  CLASIC'A DE LA POLITICA 

vida ciudadana; lanipoco cabia separar la eticidrid de la accion de la 
costumbre y la ley. Solo la Polireiu habilita al ciudadano para la vida 
buena: el hombre es, en general, zoon politikon en el sentido dc que 
para la reaIizacion de su naturaleza depende de la ciudad '. En Kant, 
por el contrario, el cornportamierito ético del individuo libre desde 
un punto de vista nieramente interno esti'tlararnente diferenciado de 
h legalidad de sus acciones externas. Y así como la moralidad estd 
desprendida de la legalidad, así iarnbién Ia politica lo esta de ambas, 
polilica que obtienc iin lugar sumamente ~roblernático como conoci- 

-. mierito ticnico de una docirina utilitarista de la cordura. 

2. La antigua doctrina de la política se refería exclusivamente a 
la praxis en sentido estricto, en sentido griego. No tiene nada que ver 
con la techné, quc consisre en la faliricacibn habilidosa de obras y en 
el dominio firme de tareas objetualizadas? En iiltima instancia, la 

. Q 
politica siempre se oi-ienta hacia la. formasion del caracrer; procede 
pedagógica y no técnicamente. Para Hobbes, por el contrario, la ma- 

-iuirna sustentada por Bacon, {tkienria propter poteniiami,, es ya una 
evidencia: e! ghero  humano tiene que agradecer los mayores impul- - - --- -- 
sos a la técnica, y, ciertamente, en p r i r n ~ r ~ ~ n i a t a r 0 ~ c a  politi- 

. .b - caXé-la organiiación correcta del E s t i d ~ ;  . . --- 

. _. ._.- - --. -.. . _ - .  - 
3 .  Aristoteles subraya que la política, la filosofía practica en ge- 

neral, no puede compararse en su pretension cognosciriva con la ciencia 
esrri~ra. la epis~eme apodicrica. Pucs su objzto, lo justo y excelente, 
carece, en el contexto de la praxis mudable y azarosa, tanto de la per- 
manencia onrologica como de la necesidad lógica. La capacidad de 

* .' la filosofía practica, $S g & o n $ s i s s s ~ ~ r s a ~ i a  $ornprcnsihu de la situa- 
m phronesz%6bre la que se apoya la tradición de la política clási- 

m e s d e  ¡a pridentia dc I:iccron hasta la prildence de Burke. Hob- 
bes, en cambio, quicrezrear él misnio!a política~on vistasial &- 
m i e n t ~  de la eseikiii de la justicia, a saber, leyes y pactos. Ciertamen- - -- 

> .  te, esta afirmacion sigue el ideal, cognoscitivo contemporarieo de las ' riucvas ciencias de la naruraleza: que s310 co~occmoz-un p h c m  en 
la medida en que lo wdamos p r o d u s . - " - -  
__/-- . - - , - .. 

' Cfr. J .  Kitter, ((Zur tirundlegung drr prakiisclien Phi!o>dphie bri Ariiroreiesii, 
en Arr-hivfur Rr~-/.hfr- und Sozialphibi>ophie. XLVI, !%O, pp.  179 S S . ;  dtl mifmo 
autor, ~Tururr~chr bri Anstolelrs, rerpubliru H.6 ,  5iuirgar1, 1'161; dci mifmo nutor, 
Meruphysik und Polirik, F r a n k í ~ r t ,  1969, pp. 9-1 79. 

4 Cfr. Haiinah Arendi. Vila ci~.tivu, Sturlgarr. 1%0. El triudio de la interesatire in- 
vestigación de H. Arendi y la lectura del libro de H. G .  Gadiimer, Wahrheii und Me- 
rhorl~ (Tübingen. \%!), rir han hecho percatarme dc lz fundam'cntal significación de 
la di.;rinción arisioiClica entre ttcnica y praxis. 

G .  B.  Vico. I.u rienciu nireva, ed. Auerbach, hlúnchen, 1W4, pp. 125 y 139. 

El, BALANCE DE PERDIDAS Y GANANCIAS 
REALIZADO POR VlCO A PROPOSITO 
DE L R  COMPARACION DE LOS TIPOS DE ESTUDIO 
MODERNOS CON LOS CLASICOS 

Hobbcs comienza el capítulo 29 del Leviaohan con la confiada afir- 
mación: «Though n o m a n  bc inmortal. which mortals mrike: yet, 
if men had use cbf reason they p r ~ t c n d  to, their Commonwealths might 
be secured, a1 least, from perishing by interna1 diseaes.. . Therefore 
when thcy como to be dissolved, no1 by externa1 violence, but iritzsti- 
i e  disordrr, the faiiIt it not III nwn, as they are Maiter, brit as they 
are the Muker.~ and orderers ol  themn. En esta afirniación cstán im- 
plícitos los trcs momentos tnencionridos que atañen a la diferencia cntre 
el modo de consideracicin clásico y el rnoderiiri. E r y ~ r , l ~ i y a r ,  la 
preteiihiiin de una filosofía suzial cíeritificamentr fundi~meii~ada apuiirn 
a eipecificar de  uria ve/. por tudas las coridiciones del orden estainl 
y social correcto en geiieral. Sur afirmaciones debcran valer indrpen- 
dieniemerite de lugar, liernpo y circunstancias, y deberá11 permitir. al 
margen de la s i i y g i ~ n  histórica, uria fundainentacicin duradera de  la 
República. En k ~ i i n d a l u g a r ,  esta traiisfurrnación o uiilización de los 
conocirnieritos aparece con10 un problema técnico. En  el conc>cimienro 
de las concliiiones rcncraies dc uii orden estatal s. social correcto ya 
no ~c requierc la rrccion practica J cabia de los hombics eritrr si .  sino 
una <laboraciáii correcta] te calciilada de reglas, relaciones y di>- 
posiciones. Por ello. cr! (". rerceglugar, Ia cond~icin de IOF hoinbrc.; en- 
tra en consideraciciii tan s&~o-corno niaterial. L cis ingenieros del ordcii 

, correcto pucde~i prescindir de  1a.i categoriai del trato moral y limitar- 
52 ;1 la constrii~cion de  la+ zircunstancias bajo las cuales loi hombres, 
en tanrri quc objeto5 natiirales, esrair forzados a una  conducta calcu- 
lablc. Esta scparacicin dc la polirica respectii de Ia nioral reemplaza 

y-- - - 
In conTÜ~c1011 hacia una i,idñ biiena !. ii~stri por ia posibilitacioii dc 

.. .--- - 
una vida holgada en Iin cirilcri correcrrirnente elahcirado. 

-. 

Fn es!a medida se modifica tanlo el coiicerito-ile-TFOElen~ como 
el <<ai~hi to>> qiic es orderiado: se tnodifica el rrbjeio de la rnisrria cien- 
cia pciiitica. El orden del -- ~ ~ ~ = L ~ L ~ ~ _ I ~ L ~ G G z F c - ~ ~ G S ~ ~ , ~ ~ ~ ~ I  -.- - _ _  
una rcgi i~ci8n del trafico hiocial. Al cambio aludido enTa posicihri -- . -- - "-+-m- 

metoddiirzica, corrcsponZie iina rcrnoci0n del objeto científico, La po- 
lítica se ccinvierte en iilosofia vicial. de modo que, hoy eri dia, la po- -------- -- 

73E;lipiiede +urr¡nrse con jiisticia n las cieiicias sociülrs. 
llcidc 13 aclarnzióri reali~ada por Jlax Webcr cn Ia llamada djhpula 

acerca de los Jiiicio\ de valcir. y desde la detertiiinación iiiii+ precisa 
de iiiia <<lij~ica de la irivestigación)> positj i~i~la", las cit'ncias socirilc4 

- 

" Rc.\iiiiiitrido: 1 1 .  4 l k r r .  :,Pr<ihlcnic dci \ I ' is~~ir i~- l i f ts~~tgib i i ~  rlCr 5cir1,ill;>r<- 
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se han separado totalmente de los elementos normativos, de  la heren- 
cia ya oliidada de la politica clásica, en cualquier caso, de este modo 
se presenta su autocomprensión tebrico-científica. Pero en la medida 
en que la filosofía social debe encubrir sus implicaciones normat has ,  
ya no puede reconocer aquello que de doctrina moral continúa acihe- 
rido a ella; las determinaciones normativas desaparecen en los equi- 
vocos de la <<naturaleza» del hombre y dc sus direcciones. Porque aqui 
estan presentes las dos cosas: el origen en la politica clásica y ta enér- 
gica desviación de sus principios, por esto, la filosofía social se ade- 
cua tanto mejvr a la explicaciiin histhrica de una  pregunta, que sería 
rnucho más dificil de desarrvllar sistemáticamente a partir de las anti- 
noinias de la autocomprensión critico-cognoscitiva dc las modernas 
ciencias sociales: ;coino es posible el conocimienro del contexto vital 
social en atención a la acción poliiica?, i c o ~ o  y enque _medida pyr- 
de explicarse c i e n t i f i c m n g -  una situacion pojitica aquellv q u e d  
mismo tjempoeFrne~é<ario práctícarii~nfe y-eaobjetiiament e pmible? -. -- - -.. . < -_ _ .. 
En nuestro c o n t e ~ t o ' c a ~ e  retraducir esta preguñta del siguiente triodo: 

I ¿como puede saldarse la promesa de  la politica clarisa, a saber: la 
orientacion práctica sobre aquello que en una situaci6n dada hay que 

7,  hacer de un rnoda correcto y justo sin, por otra parte, renunciar al 1 carácter enriRamente científico del conocimirnta, que pretende la mo- 
derna filosofia social eii contraposiciiín a la filosofía practica de los 1 clisiros'?, cómo, contrariamente, puede cumplirse la promesa de 

1 la filosofía social, a saber: un análisis teórico del coritexto vital social 
j siti, por otra parrc. renunciar a la orientacihn práctica de la politiza 
'. ' ciásica? 

- Por el camino hacia la ciencia, la filosot'iri social pierde aquello 
de lo que la política en tanto que sabiduría era capaz antiguamente. 
Esra pérdida de fuerza hcrmeneuiica en la peneiracion teórica de las 
situaciones que liay que dominar prácticamente, ya la reconoce Vico 
que, desde la perspectiva de la tradicibn humanista-retbrica, cotifec- 
ciona i111 balance de pérdidas y ganancias de la nueva filoiofia inau- 
gurada por Galileo, Descartes y I-lobbcs: {(Puesto que, <ti efecto, por 
hablar dc la sabiduria eri la vida ciudadana, las cosas humatias cstan 
bajo el seíiorio de la ocaqion y de la eleccion, que son, ambas cosas, 
altamente inciertas.. . de ecle modo, aquellos que sólo ven lo verdade- 
ro, 5610 dificiltnente entienden c! camino que toman, y aun mas difi- 
cilmente sus metas. .. .4si pues, porque utio tiene que jiizgar aquello 
que Iiay que hacer en la vida segijii el peso de las cosas y de las adhe- 
I-encias a las que se denominan circunstancias, y muchas dc ellas son 
posiblementt: exirañas y disparatadas, algunas a menudo trasrocadas 

chiing .l. en Hundl~ircli dcr riiipiriirhrii Sci;ra(fursr,liirne+ v i i l .  1. ccl. K oriig. Stiirl gsrr. 
1961. pp. 38 55.: H .  .\lherr !: E.  T o l i i r ~ t i  {ed.). Ct'~r/~rrr~~rirrrrrir.  Dnrin~radi .  1971. 

y de vez eri cuando incluso contrapuestas a la mela, por esto, no cabe 
medir las accioiir5 de los hombre5 s g ú n  la línea recta del entendi- 
miento, que es fija. Los instruidos no sabios. que se ponen en marcha 
directamente desde lo verdadero general hasta lo particular, rompen 
los enredos de la vida. Los sabios, empero, que por encima de las irre- 
gularidades e inseguridades de la praxis alcanzan lo verdadero eter- 
no, adoptan, puesto que no es posible el camino recto, un rodeo, y 
los pensamientos que ellos aprehendeti prometen provecho por Iargo . tiempo, tanto como lo permite la naturalc~a)) ?. Vico se mantiene en 
la determinacidn aristotélicü de la diferencia entre ciencia y sabidu- 
ría, entre episreme y phronesis: iiiientras que aquella apunta a ((ver- 
dades eternas)) y desea realizar afirmaciones sobre lo ente que es cons- 
tantemente y con necaidad tal y como es, la sabiduría practica sólo 
tiene que ver con lo «probable)>. Vico muestra cómo esta forma de 
proceder -precisamente posee una preteiision desde un punto de vista 
teórico- conduce en la praxis a una mayor certeza. Remite a las rea- 
lizaciones de la retúrica, que se sirve sobre todo de la capacidad dc 
la phronesis y del modo de proceder tópico: ({De los oradrires se 
requiere sobre todo que, en los aprietos de la discusión, que no per- 
mite ni detnoras ni acuerdos, esten eii condiciones de prestar ayuda 
instantaneamente. Pero si uno expone a nuestras cabezas críticas al- 
go dudoso, entonces responden: dejadrnc meditar sobre ello.. . >, k .  

De hecho, con esto se alude a una relación dialecticas que sólo hoj 
en día, con el desarrollo de las ciencias sociales, se ha vueliri comple- 
tamente transparente: en la medida en que la politica se racionaliza 
cientificamente y en la m e d i a  en  que  la praxis se dirige tebricamente 
por medio de recomendaciones tecnias, crece aquella peculiar pro- 
mematica residual en vista de la cual el anhlisis cientifico-experimental 
tiene que explicar su incompetencia. Sobre la base de una división del 

*trabajo entre la ciencias empíricas y de un atablecimierito de nor- 
mas que ya no es capaz de verdadprrcr el gmbito de juego de la pura 
decision: el ámbito genuino de la praxis se sustrae en una m c m  Tre- - - 
ciente de Ia ljujecidn a una eiucidación metódica en generaIv: Vico, 
-. . .- 

' ti. H. Vico, Sobre lo rsenrfa y d ratni,ici dv lo jorriidr~on espiririrul. ed. F. Sciialk , 
Godesberg, 1947, pp. 59 SS. 

S lbid., p. 31. 8 

K. R .  Popper extrae conr?cuencia decrioiiistas del p5iiilado inetodiilri$ico de 
la libertad valorativa; cfr. Dieojfrm G.mellschaf~ unr/.i~rrir Frinrir. 2 vo l s . .  Rrrn. 1957. 
en especial. col. 1 ,  pp. 90 5s. ) $ 0 1 .  2 ,  pp. 28 1 sr 1.a capacidad dc i crJdd dc las prc- 
gunia:. practicas (que no lolo discuten criticistas conici Popwr, sinu idrrihicn positiki5- 
tas como C'arnap y Ayer, mipirisras como Strv~nsuri y arialistas del Ienyuajc coino Hare) 
se ha kutlto a poner robrc el tapete en iiempos rcciciitcs p ~ i r  la aci dciiorni~iada ~ o u d  
reasons approuck. Iiiiciadora a esle recpcc'io luc la invrii i!dciiin de K .  Baier. T h  Mn- 
rol Point OJ i ' tt7w. New York .  2 . "  e d . ,  1965. Sobre la l.;gica del discurso p r d ~  rico cfr .  
ademis. P. Lorenzen, Normorrvr Logic and E~hi's, Mannheim, 1969, 0. Sihwcrnrner, 



sn cnntrapcisición coti ;a fi1osof.a social contenipciráiica, ya atit:cipa 
una ceridericia que sóh sc imporie hoy er: d i x .  La falta de cei-tcra en 
la acciiin crece cuanto m i s  estrictamente se ercvgen en estc ámbito 
Iris parametros para el asegurarnicnto científico, El; esra medida. Vicc 
rechaza el arrcvimienta de ia ciencia modernz de ~!rrarladar el meto- 
do del juicio cicnti rico a la praxis de la iabidiirjo:i "'. L a  fiindanien- 
tacihn de la filocofia rracrica como ciencia. que exige Racon l 1  y que 
kiobbes promete realizar por vez priinera, le ~ ~ I C L X  coi-irraproduccntr. 
En esto pasa por alto que la nucva pusicion rnetodulogicn pone tam- 
bién al descubierto por vez prirnere un nuevo objeto. pr-eci~aincntc 
cl cohtehto vital de 10 ~ncial. Ciertamente, esta ~ b ~ e t i v a c i á n  r~cierirífi- 
ca}) (mucho mas adelante se podri decir: por estricra objetivri~iii~i 
'cien1 ificu-r xpcr rrncr1t31) se separa de tal inodo de la pi-axis vitai, quc 
la aplicación de las mismas intelecciones alcanzadas permanece incon- 
tralada. 

- .  . 
De r l i l le modo, desde otra pzrspeciira rirnlrcis parrrdos t i ena  ra- 

nin.  En el ixso dc qur drba \cr posible aclarar estas rn7ni-ies diferen- 
tes y. tal y como parece, eii conflicto, mas aún,  unificarlas, cnronce., 
«la reconciliacion dc los tipo> de esrudios clásicos y modernoc.>, a la 
(lile Vico Jed i~8  su eicr-ito l', ;iiiede ~m.oiii.~ertirsc en fundairieriio mr- 
rodolísgico ac iirin nueva cieilcia, otra Srienw A ! i i ~ i f ~ .  I'crseguiremoi 
el desarrollo de  la politica clhsica hacia la filcistif'ia social rriciderna 
bajo el doble punrc, dc visra de i it i  carribio dc Iri actrrucl rsiciuclul6pic.n 

- I I  - - - -  -- --- -- -- 
>. uc IG-<<%iiiiiicion d~ i in i i i i e io  iiiibitci ob)etual: 

[ L A  RECEPCIUN TOMlST.4 1)E LA POLITlCA 
AKISTOTELICA: X00:V POLITIKOiL' COMO 
A NIM.4 L SOCIA LE 

;,Ciiriio se c.on<iirnb. tiI Irr Aris t~relcf  y Hnnbe-S, la ir:p&qna- 
cibn de la política clásica en la niudrr na filosofía social? riqriiiehs 
c5tá convencido de que  una polis -que porte de verúad esrc L e ,  
y no 5ea meramerite dcr~or~~ir iada asi- del>;. iqioyarx cn I ; i  virtud de  
riis ciudadaiios: ((Pues de lo stinirariíi la comunidad dc Iri ciudad S? 

ccinvertiria en Iina mera confederazion,~, en iina koinoriiu~i.tiiii~urhja. 
Esta recibe c ' r i  c l  drrertlo roni;inci el nonibri- dc sr i i . i~ i~ .< y rnmnla Isrrro 
uiia FderaciOn cnlr,- Estados ~.riiiio la  liga7riii <ricial cnt r r  Ioc ciiiJa- 

-- 
P ~ I ~ J \ O { J I I I V  d r r  P)u.\-IJ. 1,1,<1tkfdq r .  197 1 . F. L L I ~ I ~ A ~ T C ~ .  \ ' r ~ r ~ t / i ~ ( , h c ~ -  4 ? ~ t d ~ ? t * t t t t ~ r ~ r ? ,  

I U7 1 
l o  C;. D. Vico. o p .  < V I .  p n l  
1 )  Frnncic B a c ~ n ,  i r i v i r r r r  I > ~ ~ c n i , n .  1 . art 127. 
l 2  ('fr. 1::s ~\g:icaciurics dc F. k h a l k  (op. cir , p? 162 4 5 . 1  sobre :a o h r ~  de Viiiu, 

..!Ir ttmtri  icrnpori., srtidir~rii?~ rr i t8r i i ie . ,  
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danos (todavía hoy  en dia es utilizñhlz en e1 sentido de c<socicdadii 
(Soriddo). Aristiitela imagina la ficción de un sisrema contractual d a  p, derecho privadu ssiucjanic, cuya fin fuera una adiluisición de la vida 1;l i 
asegurada para todos y regulada universalmente, para mostrar enton- -- . ." 
ces Ia que rto es una polis: si lo5 ciudadarios que se dedican a rus 
pios negocios fundan una comunidad jurídica para el f in  de un 
fico comercial ordenado y para el caso de ~or~iplicaciones 
tonces rtn hay ya que conFunííir ésta c m  un Esiudo. 
el argumento- circulan e11 el lugar comUn como si esiuvirr aii scpir-íi; 
dos; y cada iinn con~idera su propia casa como una ciudad.-Una po- 

líi,s'por el contrario, se determina por SU contraposicio;n con el oikos. 
~ r e ñ t c  a cito,-FI-Ibbes tirrie qiie eñfrentarse c in  la construccidrt iqs- 

a de un rrh*ficq tal-de ciudadanos r@ulado'p@'""C&kh 
apqyadn por la soberiník e<ta_:aL La fihsofia social de 

X q u i n o - a e d i a d o r a  de una forma pecuIiar entre am- 74 ,  ,q 5 
b m t o r e j .  Por uiia parte4 Tom4s de Asuino se sitiia camvletamenie 
en la tradic ih  a r i s f o k i í c % J ~ u n ~ ~ i e  un Éstado puede habpr sido fun- 
dado a causa de La supervivencia, 3610 ticnc existencia a causa de la 
vida buena: «Pues si tos hombres quisieran fusionarse sólo a causa 
de la vida, entonces tambien los.animales y los esclavos serian una 
parte de la civitas: si se unieran sólo para alcanzar riquezas, entonces 
todos aquellos que están interesados de la misma Inariera cn e [  trdficu 
economico, pertenecerían a una civifasri 17. Una comunidad sblo pue- 
de denominarse E~rado sí habilita a sus ciudadanos para acciones vil - 
tuosas y, cn esta medida, para la vida buena. Per 
Tomás de Aquino ya no enr iende esta comunidad 
nuinamente p~litjw:~-~tvi!as se ha conwrt ido  subrepticiamenie eri 
societ- El inv~luntario dlctaficiamient o respecto de la antigua poli- -- 
tica no se muestra eti iiinguna otra parte de una fnrrna rnas precisa 
que en la traduccidn textual del zoofi pofilikori: aHorno naturaliter 
rst animal sociale,l lJ. En orro lugar se dicc: <<Naturale aut em e5t ho- 
rnini ut sit animal sociu/e eei pollticrrm~ l ' .  De una forrna caracteris- 
tica, en Tomas di! Aquino faba la disririciijri, iaG decididamente 
exprierita por sil filbsofo, mtre el podcr econlimicri de disposición del 
señor de la casa y el p d e r  político de dominio en la upinion pública 
el poder del dbspnta del oikos era. en efecto, dominio unipzrso~ial (mo. 
narchia), el ejercicio en la polis, dominio sobre libres e iguales (poli- 
teja) I h .  PCTO aquel prince~i~,  wbre ciiyo aobicrno reflexiona Tomas 
de Aquino, domina rnonarquicamenre, a saber: esencialmente de la 

- - -- 
I '  Totiias de Aquinu. De regimint prrnc;puni, e d .  Schrcyvugel p. 81 
LL  'Tornjs d~ Aqii:nn. Surnnia. q 1, 96, 4 
15 Toiiias dc Aquinu, De rcgiinrnr pirncipuin. E .  L .  
l h  Tomas dc Aquino. P o / ,  1255 t .  
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m i m a  manera a como domina el parer familias en tanto que domi- 
riics. Dorttinium significa dominio por antonomasia. La oposicion entre 

_C_T 

polis y oikos .m"-m se ha nivelado ,-..- bajo Id'-- eLdenominlor c o m u n a  . y ~aocie- -- 
h%pS€E% i en analogía con Ia vidafamjljar ydo t , ne s t i c~ r -  

- m : r T a r g t " m @ f e ,  'aSiPues, apoliticamente-jcgí!n criterios a& 
"totélicos. Si la ordenaciiin de la polis se consuma con la participacióti 
">&To~c%dadanos en la adminisiracidn, la legislación, la administra- 

ción de la justicia y la deliberación, Tomas de Aquino retiene tan sólo 
un ordo que abandona la suslancin politica de aquella voluntad y cons- 
ciencia que se configura en el dialogo público y que esta referida a 
la acción de los ciudadanos del Estado: «bonum autem et salus con- 
sociatae muItit udinjs est u t eius uniias conservetur, quae dicitur p a i ~ .  
Criterio del ordo bien futidado no es la libertad de los ciudadanos, 
sino la tranquilidad y la paz (pa.~), una interpretacion más <<policial» 
que politica del concepto neotestamentario,,-% suprime la pregunta 
central de la antigua polirica: la pregunta por la cualidad del domi- 
nio. 711crna probundum de las rrtleiriones justamente denominadas 
~oso?flco-sociafes d e  l a , . « p u o ~ ~ »  tomista es,, mas bien, un orden 
domestico ,y familiar extendido al Estado, es la jerarquía del status - , -.r*-..- 
d d  ciudadano~que'trab~a.~ETordo NvRÜfi- abarca al trabajo rehabi- 
litado por el cristianismo, que para los griegos era un campo absolu- 
tamente apoiitico 17. 

Así pues, Tomas de Aquino transforma la politica aristorélica en 
una filosofía dc lo social; en cualquier caso, mantiene la iraditión en 
la medida en que se atiene a aquella conexion entre ética y politica 
tan claramente acuñada en Aristoteles. por  una parle, el ordo civitas 
ya no puede afianzarse en la przxis y Iexis-de los ciddadanos libres, 
en la opinión pública politica; pero; por 6 i ~ r ~ r n p l i a d o  hasta ordo 
societatis, debe poder fundamentar u r i a ~ m o r a l  concret izada érico- 
civilmeiite, un código diferenciado segtin cargos y rangos que garan- 
tice un crinocimieiito específicos de status. Como es sabido, Tomas 
de Aquino resuelve oiiiotcrilíigicamente esta c o n ~ u c c i o n  . - . . . . . del orden_ 
social como ordpii de rirritd: la lex nutura&fÜndamenta el orden de 

: - E v i t Ü s  en t r i r i i F q i i P s o ~ i ~  ontológicamente a partir de la cone- 
xion del cosmos y. al mismo tiempo, teologicamente a partir.de La coin- 
cidencia de esta legalidad cosmica con los mandamientos del Decálogo. 

Esta lex naturae desarrollada a partir del derecho natural estoico 
cristianizado sucunibió en el siglo siguiente ante la critica nominalista. 
El sello ontoliigico sobre la doctrina social tomista se rumpio porque 
se quebraroti las únicas relaciones sociales bajo las cuales esta doctri- 
tia podía pretender validez. Esta cuestión la dejamos al margen. En 
cualquier caso, la pregunta por . el .. por . q u e  y el hacia - ción&.de La.vi_da 

en común, que ya no puede contvstnrse crin el o-v, societatis, gediii ---- 
ante esta otra pregunta: ¿cómo y con ayuda de qué medio:? puede [e- 

- gularse y apaciguarse la civira.~? El viiicul» del orden de virtud cons- 
'-'truido iusnaturalisramente, que habia aaliadu cn mil pedazos, hace 

que también se desmoronen ieoricamente los dos elementos que en 
la realidad sc habian desgarrado: el dnrriinium de los principios con- 
vertidos en soberanos y la socierus privatizada bajo la administración 
estato-territorial. En el mismo afio en cl que Nicolás Maquiavelo 
escribió su Principe, Tomas hlcro trabajaba en su Utopía. El uno, 
en tanto que diplomatico, esta al corriente de las relaciones interesta- 
tales de la pentarqiiia italiana; el otro, en tanto qiir jurista -primero 
repi-esenianie de  la burguesia londinense en el Parlamento, a conti- 
nuaci611 iniiiisti-o y canciller en la corte de Enrique VI11-. está ocu- 
pado con las labores intraestatales de ordenación de una adrnini~tra- 
cion absolutista. 

Sobre la angosta base de una ciudad-estado Ma uiav$_ol)iodri.t7ia 
quería prescindir de la organización de la socie p ad y dirigir su aten- 
cien, cuclusivamente, a ¡a técnica del mantenimiento y conquisra del 
poder. El estado de guerra general y, en principio, insuperable, se con- 
sidera de aqiii en adelante como el presupuesto fundamcnt al de la po- 
lítica. El Estado es Estado al máximo en el estado de lucha. La poli- 
tica es e! arte, susceptible de ser investigado y aprendido, de iitia es- - 
trategia, permanentemente ejercida tanto en el interior c~ imo hacia 

Xexfei ior,  para la imposición del propio poder. El poder dotnbtico 
-patriarcal del príncipe cristiano se ha condensado en la abstracta autoa- 

firmación del soberano (stiprrnia pormrasl y, al mismo tiempo, se ha 
desligado de las funciones auténtica -iales del orden domesti- 
co ampliado ai Estado. P c r k ~ z ~ T  ocupa precisamente de 
estas funciones. Sobre la base ksifatégicamente favorable de un Es- 
tado insular, Tomas Moro desalicnde la técnica de la autoafirmación 
frente a enemigos externos y tiiega directamente una esencia de lo 
político derivada del estado de guerra, Antes bien, el ordo societalis . - -  
se le presenta empiricatnetite conio una tarea de organizacion técnico- 
juridica de la sociedad. 

1-- 

Salus publica y bonuni conrnttzune ya no pueden determinarse 
releol6gicamente. Se han convertido en lugares vacíos que Maquia- 
velo, sobre la base de un análisis de los intereses del priiicipe, ocupa 
con la razón de Estado; Moro, en cambio, sobre la base de un anali- 
sis de los intereses de los ciudadanos que trabajan, coii u n  rnlio inma- 
nente al orden economico. 

'' Cfr. H .  Arendt, op. ci t . ,  pp. 76 S, 
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LA RUPTURA CON LA TRADLCION: LOS MODERNOS 
CONCEPTOS DE LO POLITICO Y LO SOCIAL 
EN EL MUNLIC) DESENCANTADO EN EL TERRENO 
POLITICO-REAL Y PROYECTADO 
UTOPICAMENTE. MAQUIAVELO Y MORO 

La perspectiva se ha niodificado espzcificarnentc: el cornporta- 
miento político (por el que se interesa Maquiavelo) y el orden social 
(por el que se iriterera Moro) ya no serán expIicitados en atencion a 
aquella vida vinuosa de los ciudadarios. L o  pensadores modernoi 
ya no se preguntan,-como hacían los antiguos, por las relaciones 6: 

-- 
rales de la t ida  bucna y excelente, sino phr 1% c q ~ d i c i o ~ l e ~  fátticas 

' ~ s ü p e i v i v e n c i a .  Se trata d i r ec r amen~Je~ la  afirmacion de \a vida 
~~~á ' r n h  elemental conscr\lacidñde-(a- !idaf Esta necesidad 
'Práctica, que exige soluciones técnicas, está al comienzo de la moder- 
na filosofia social. A diferencia de la necesidad ktica de la politica 
clásica. no esige iiinguna fundomentacirjii ie61,ica dc las virtiider y de 

*. las leyes en una ontología de la naturaleza humana. Mientras que el 
, punto de püiiidn redricarnenie fuiidamentado de 105 antiguos ei-a el 

siguiente: ciimo pueden Ins hombres estar en correspondencia desde 
un p n i  o-dé ; T s l ñ - ~ r a c f o  coi úirO;~n~Ga¡Üral;>l püÍito-&'#aWa 
-e+. - -  
practicamente afirmado de Im modernos e~'ésrc:comq,t;"~$~n domi- 
par los hombres técfii-i_meiite el arEenazante mai narura . Ciertamen- --... _ ._ 
te, la filosofia social, por encima deTcar;égiírarnic~iío de taAnudo super- 
vivencia, se ocupa también del mejoramiento, facilitacion y elevación 
de la vida. Sir1 enibargo, csto sc diferencia esencialniente de una per- 
feccion moral de la vida. Las formas pragmáticas de ele\ación de la 
vida cómoda y de [a ~ i d a ' ~ I e n 2  de poder 'siempre esran referidas a su 
L--- 

. , . positirifid; - i l a  conservaciCin de la mera vida. Se trata de grado'. com- 
--?- -,.- , . . - .  

parativos respecto de la resiciencia a los peiigros elementales de la vi- 
da: la amenaza fisjca por el enemigo ci por el Iiainlire, 

-íZTiTosofia social no se invent6 tal mal narural. S610 vario a lo 
largo de los siglos lu5 dos n~alcs nniuralrs de las qtie parten Maquia- 
velo y Moro: la niuerte violenta a manos del prájimo y la muerte por 
hambre y miseria. Maqu iave l~~xun t ; :  gbm? p & , a S e g U a ~ ~ . p ~ -  
liticamente la reprodiicci6n de la-GXa. oro: i.c6m0 puqde ascgk 

---, - - A ' - " . a  

rarse tc*ico.-soc.ial.ms e?.~nesi.o~~~%?E-s~~puederi liberar- 
hr 5, se del miedo y proteger la vi a frenre a las agicsioiies dcl otro por 

medio de una tecnica con éxito de conquisra y conservaciiin del po- 
der; y de la no rrienos aniena7arite inseguridad de conqervar la vida 
en el hambre y la miseria, tan s610 pueden liberarse por medio de iina 
organizacibn correcta del orden social. Según qd peligro aparezca 
como el elemental, la autozfirmación de  la vida exigirá el primado 
de las armas movilizadas o el de los medios de vida organizados. 

C'iert amentc, del acr~ct.nl~mrmro de üqucllas dos forinac de 

reproducción de la vida tknicamen~e eliicidadas se deriva una dife- 
rencia caractrristi~a. hqientras que la supresibri del hambre abre el 
panorama a u n a  posible elevacibn de la vida cómoda hasta lo ilimi- 
tado, el ensanchaniiento de aqud poder que elimina .I 1iiicdqnnte.lg 
miicrie violEnra. prlidiicc, con el donlinio de un mal, ?!LO-mal.;-e!.p~- 
Tgro de :a servidumbre.-Por ello, las fiiosofias sociales que definen ". 
pblilicamente el mal natural no pueden -como sucede en aquellas 
que  lo defincn ecoriomicamente- adoptar una forma utopjca. Si con 
todo rio drseaii reriunciar a una roma contrautiipica de la devacidn 
de  la vida, degeneran en la irrazirinalidad: ya en Maquiavelo alcanza 
la y i r ~ u ,  si no rl senrido, si el aura de una salud barbara que glorifica 
p j -  se a; poder pol;tico. Juritc! con los dos niales (maturales)> de la 
amenaza por el hombre y pur  lo^ t.ririiiigos, cl mal <<artificial,> del da-  
minio del hcikbre sobre c! Iiombre se conr i t r te  cn tercer punto dc par- . . 
iida dr la i~ivestigación politic&social: es tiecesa:io procurar a los en- 

' vilecidos y deriostados dignidad y pLz, tanro conio Maquiavelo pro- 
mete a los atacador v aiemorizatfos poder y seguridad. y h,loro a los 
que sufren fatigas y cargas bienestar y felicidad lb. 

hfnquiavelo y Xloro alcanzan cada uno u n  n u e w  campo de rcfle- 
xjiin frente a la antigua polirica, puestu que scpargn h estructura del 
dominio del contcxfg jtjce, Desde.Ariscoteles se trataba d i  ia facilita- - 
cibn y habilitación jiirídicas de una vida hiiena dc los ciudadanos; la 
bondad del dominio debia acreditarse en la virtud de los ciudadanos 
y en su libertad materializada en el marco de las leyes de la ciudad. 
Desde Aristóteles, la política conoce cons~ituciones buenas y degenc- 
radas, conoce la rn:jor constjtucióri en absoliitc y u k w m e n t e .  Ma- 
quiavelo y Moro dejan pasar esta problciii6tica,[~~4~ia~e1~~~~n la 

--J;ml . . afirmacioii de que, en vkia dc Ia invariable sustancia L as re dcmnes 
de dorriiiiiu Jz una minoría politica sribre la masa de los ciudadanos 
particulares, los ordenes normativos repreiientan superestructuras mu- 
dablcs histiiricarnentc. El historiador comparativo encontrara (<que 
una pequefia parte anhela ser libre para orderiar, pero que todos los 
demas, la inniensa mayoría, desean ¡a libertad para vivir con seguri- 
dad. Pero en cadz una de estas comunidades -se tcnga la conctitu- 
ción que se quiera- los puestos de niando están ocupados a lo suniis 
por cuarciiia o cinciicnro ciudadnnosv Ig. En el cambio de las insti- 
tiiciones, blaquiavelo aisla la estructura subyacente dc una relaciori 
forinalinen~r invarial~le de represión, que está determinada por 13 ine- 
vitabilidad de agresión y defensa, de amenaza y autoafirrnacion, de 
conquisla y derrora, de Icvantamiento y rcprfiion. de potcncis e im- 
potencia. El nuevo concepto de lo poliricii raibs su sentido de esta 

4". BIoih, f i ~ r u r r ~ h t  !rnd nt,*rischhtlte Itundr, Fiarikíiin. t Yo), (>y .  13 is. 
1 3  ii. Machiavelli. Obrus c o m p l ~ t a ~ ,  ed. l.loerkr, hlüncheri. 1925 cvol. l .  ne hi 

Esrudo:, vol. f. DP /u< /u-ii?r.iilrbrl. 1 .  M 
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tension que, por asi decirlo, esth puesra naturalmente con la p o t ~ ~ j -  
cial o actual utilitación reciproca del poder. 

-oro debilita la problemitica constitucional tradicional con una 
indicacivn análoga. En lugar de conceptuar la substancia de las rela- 
ciones de dominio -invariable bajo los mudables brdenes norma- 
tivos-, a partir de una constitución basica e insuperable de los hom- 
bres, lo hace a partir de la presibn, impuesta por la propiedad pri- 
vada, hacia la explotacibn: cSi hago desfilar a todos estos Estados.. . 
examinándolos en mi espíritu, entonces no encuentro ... otra cosa 
que una especie de conjuracibn de los ricos, los cuales, en nombre 
y bajo el titulo jurídico del Estado, cuidan por su propio benefi- 
cio. Imaginan e idean todas las intrigas y tretas poiibles para conser- 
var sin temor a pérdida aquello que hriri acumulado por medio de ma- 
quinaciones, para, entonces, poder obtener y aprovechar tan barato 
sorno sea posible todo el esfuerzo y el trabajri de los pobres. Tan pronto 
como los ricos toman la deterrninacion de utilizar estos niéiudos en 
nombre de la generalidad, y esto qiiiere decir tarnbiin en nombre de 
los pobres, adquieren de este modo también fuerza legal» 'Y Este 
concepto del Estado como una institución económica de coerción re- 
mite a la situación básica de la sociedad burguesa, en la que sujetos 
trabajadores particulares compiten por la adquisición de bienes esca- 
sos: ((Pues, jcuántos hay qiie no sepan que deberán morir de ham- 
bre?, en el caso de que no cuiden por si niismos, y por mucho que 
prospere el Estado. Y por ello oprime a todos la necesidad de atender 
más a si mismos que al pueblo, esto es, a los otros>>". 

El nuevo concepto de lo social recibe su sentido de la pohible 
superacihti de este egoisino de los intereses y de los riesgos vitales li- 
gados a e ! .  Moro lo expresa ingenuamenre: <<iQuk mayor riqueza po- 
drá hacer que cuando uno, libre de toda preocupación, pueda vivir 
con el animo alegre y tranquilo, sin inquieiarse por su pan de todos 
los días? u l?. 

El sentido normativo de las leyes se vacia.de su substancia moral --.. 
-mas no se suspende como tal- por medio de la reducción a lai es- .- ,- 
tructuras sub yacenies, ya  sea'&fdómfñío~G~cÓ~ya sea de-la explo-' .--- - 
tación económica. En atención a la tarea practica de la conservación -- - 
de la vida y de la elevaciiin de esta vida, las leyes muestran su utilidad 
instrumental. El sentido normativo de las leyes recomendadas por Ma- 
quiavelo se acredita en el mantenimiento de la disposicion a la muerte 
y al homicidio; pues sólo por el poder de las armas se supera el mal 
natural de  la ametiaza por el enemigo. El sentido ricirmativo de  las 
leyes recoinendadas por Moro se acredita en la coercion hacia cl i ra -  

bajo; pues .scilo de este modo se vence sobre el mal natural del hambre. 
Fundamentalmente, Aristciteles no conocía ninguna escision entre 

la constitución proniulgada políticamente y el ethos de la vida ciuda- 
dana en la ciudad. Masuiavelo Y Moro. cada unti a su  modo, consu- 

I - 
maron 1 a , k ~ c i o n  de ~ C . I C ? ~ -  POI ítica. La mari t i ixZü~f imaG<i  
nueva polttica reza del sigurenre'modo: «El único fin del príncipe drbe 
ser crinscrvar su vida y su dominio. Todos 10s mcdios de los que  se 
sirva a este reipecto, estardn justificadosii. La virtud privada está 
separada de la virtud política; la sabiduria practica del individuo 
privado obligado a la vida buena (y esto significa ahora: a la vida obe- 
diente) esta separada de la sabiduría técnica del politico: <<Un princi- 
pe.. . no puede actuar como los hombres deberían acruar habirudmenle 
para ser denominados honrados; las exigencias del Estado Ic obligan 
a menudo a faltar a la palabra y a la fe,  y a obrar en contra de la 
caridad, de la humanidad p de la religionn 2? M m ,  por el contra- 
rio, acentúa la tieteronomia social de la virrua privada. Se atiene a 
la hcreiicia humanista de una morar fundamentada iusnaiuralista- 
mentc; pero persevera en las prcsuposicionzs sociales que deben satis- 
facerse antes de que la masa de los ciudadanos pucda realizar el ideal 
estoico del ocio. Virtud y felicidad están concebidas Como tales de una 
Forma tradicionalista, pero es moderna la tesis de qus la organizacióir 
técnicamente adecuada de las necesidades de la vida, una reproduc- 
cibn instxcionalmente correcta de la sociedad. es previa a la vida bue- 

.-,A-- 

na sin ser cl!a misma contenido y meta de Ia ~ c i 6 n  moral. 
p i ' e n  Maquiavelo la técnica de la conservacicin del poder es mo- 

ralmente neutral, en Lloro lo es la organizacion del orden social, Nin- 
guno de los dos se ocupa de preguntas prácticas, sino de preguntas 
tkcnicas. Proyectan modelos, esto es, inyestigq bajo ccindicianes ar,. 

L.. 

tTficialeSel nuevo campo abierto por ellor. Incluso antes de que el me- 
* - - -  -.---.-- 

tod<GIjéYimental fuera introducido en las ciencias naturales, la abs- 
traccion metodológica respecto dc la multiplicidad de relaciones em- 
píricas se prueba aquí ernpiricameri te. Desde esta perspectiva, Maqiiia- 
velo y Moro coincideii, de forma sorprendente, cn un mismo nivel, 
si es que se descifra el sentido heurística del desencaritamiento politico- 

-+_ real de la misma forma que eí del prOJTiTsCítd$Fo:-~~ -'- - -  

Maquiavelo acepta como meta de la tkcnica política la afirmación 
del poder del príncipe hacia el exterior, así como la unidad y la obe- 
diencia de los siibditos en cl interior ?". Aisla las operaciones para 
alcanzar esta meta de  todas las presuposiciones socialcs. La accion 

2'' Th. Morus, Utopio, e d .  L. J .  Heinisch, H a n b u r g ,  1960, p. 108 
Ibid., p.  104. " ¡Si& P .  loh. 

13 N. Machiaielli. op. crr., 11, 7: 

24 CTr. Han, Freyer. Much~avrll. Leipzig, 1938; la iniesrigaci6ri dc L. Strauis 
(Thvirght.~ Gn Mn~krai.el1, tilencor, I 1 l. 1958) es criiiza derde cl punio dr visin del de- 
recho iiatural ~lasiia. 
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poder político en el sentido de Maquiavelo, pue-2-e elimiiia el 
estada político universal del beUum ornmirrnr in urirries; y este deren- 

Tien¿icmado políticu rir!~cgw eeu ir&usehsu .cn~~~eg~ ir !r  Lar 
iíir mament  een-benef i6o de un a organizución de la sociedad racia- 
_.__> .,.. - 
.{tal: exactamente la demanda ut8pica de Tomás Moro. 

~ o l j b e s  supera de manera aún m a s  decisivalas debiiidades meto- 
dológicas de sus predecesores. .Vi Maquiavelo ni Moro pretendieron 
tratar  la poliiica y la filosofía social como ciencia, eri rl ~eiitido t:ndi- 
cional de la filosofia practica, n i  el senrido moderno dc aquella for- 
ma de proceder empírico analítica, que sólo fue proclamada un qiglo 
mas iarde por.Bacon {sin que ni siquiera el llegar, por lo dembs. a 
consuriiarla).. Maquiavelo y Moro estan a mitad de camino: rornpeil 

, metodologicarnente con las presuposiciones de la tradicion y reem- 
plazan la orientación práctica por una forma técnica de plantear los 
pro blentas; pero sin el estricto melodo cognosciijvo de Descanes y sin 
el exitoso metodo de investigacion de Galileo, todavía cultivan su ma- 
teria eii cierto modo pragm8ticarririi~e. A una recomendación de t é ~ ;  
iijcas llega el uno; una propur ta  de orpanizacii511 realira el otro.'/ 

Cuando en 15 17 apareció el informe de Moro sobre la Nova Insu- 
IR Utopiu bajo el tirulo De vprirno Republicae, sus lectores humanis- 
tas debian agiiardar una nueva formulacibn de uiia pieza tradicional 
de la politica. Pero precisamente la comparazion con el mudctci pla- 
~onico,  al que el mismo Moro se remite, muestra que el titulo c~t idu-  
ce a múltiples errores: el escrito no analiza la esrncia de la justicia, 
sino que copia uno de los iitfotmes conten-iporáneos de viajes. Puesto 
que la justicia -de acucrdo coi1 la concrpciiin de los griegos- sDlo 
puede realizarse en el consumado orden lita1 de la ciudad, los griegos 
dilucidaban la esencia de  la justicia en la esencia del Eriado, y esto 
significa: en la acabada constitucibn de un dominio de ciudadanos ii- 
bres. Moro,,en cambio, ya no se remite a un orden esencial, ya no 
se remite a relaciones que hay que  rwc.uti»cer conio necesarias Y de 
las que querría ofrecer un ejemplo e11 la experiencia; su Estado no 
es ningun Ideal en sentido kantiario. Mas bien, proyecta una <(ficcibn>) 
al modo en el que el u50 lingüíuico inglés utiliza esta palabra para 
dcnotnitinr un genero del arte narrativo social. La iiiiaginación de lu 
factico nos presenta objetos y personas corno si hubieran sido encori- 
trados empíricamente, tan azarosos e inderivables como atestiguados 
sensnrialinente e11 su realidad. De este modo, Moro produce la ilu- 
sión dz realidad en el marco de un viaje fingido de descubrimiento; 
asi pues, se trata de aquella forma de experiencia qiie los antiguos de- 
nominaban historia (Hisrvrie). «Si t ú  hubieras estado conmigo en Uto- 
pia y si hubieras visto con tus propios ojos las cosrumbres y las ait i-  
tudes del lugar, como me ha sucedido a mi, que he vivido alli más 
de cinco años y que nunca jamas habria querido partir a nti ser para 
informar robrc ebte mundo. entonces confrsarias si11 mas no haber 

visto rn nnín~una olro porte u1: Estado tan bien ordenado como 
alli,} '?. Este <(en ninguna otra parten descubrz el doble sentido y la 
pretension aqiii filndada d e  la Utopía: fingir realistamenre relaciones 
sociales dc tal forma que puedan ser repreL~entac-Ias comci existenres 
bajo cor~diciones ernpiricas, pero sin ser ya conceptuadas. 

Moro llega pragmáticamente a la convicción <(de que en todas par- 
tes donde hay propiedad privada, donde todos miden todo segun el 
valor del ciincru, apena5 >el-6 posible ejcrccr una política jusra o coro- 
nada con el éxito)) ''. En vez de intentar comprobar cient ificamente 
esta hipótesis entendida como proposicihn de experiencia, provecta 
el modelo de una constitución que descansa en condiciones correspon- 
dienteniente variadas. Si cabe dar a esta ficción el carácter de un ejzrn- 
plo en la experiencia con suficiente credibilidad, y esto significa: sin 
contradecir la experiencia que ha habido hasta la Fecha, entonces esia 
dada la prueba de que  semejante eslado de la sociedad piiede reprc- 
sentarse como existente bajo condiciones empiricas. De este modo, 
la regla técnico-social, sepun la ciial a partir del estado existente debe 
surgir el rsrado deseado -en &te caso una modificacibn de las rela- 
ciones de propiedad- se controla indirectamente por la coincidencia 
con todas las experiencias habidas hasta la fecha. En principio, para 
este proceder son determinantes los mismos momenios que lo son pa- 
ra el modo el obrar completarnt.rire distirito dc Maquiavclo. 

el saber practico de la politica en una habili- 
los antiguos, un politicci al que se le enco- 

mienda la direzzion del Estado debia unir a la sabiduria un cierto 
poder, por ejemplo. el dominio dc la economía y la estrategia. Pero 
en Maquiavelo, de la politica sólo queda la competencia artesanal del 
estratega. Y, ciertamente, se refiere tanto ala ccrnper enciapSa el arte 

m i a r a  en sentido literal 2y ,  cuanto tarnbikn a aquella destreza 
que se configura cuando la politica se desarrolla exclusivamente bajo 
cl punto dc vista esiratépico. Se coiivierte eiitonces en i in (<arte>> que 
no tiene modelo en el carian de las artes tradicionales: tal ts el auttn- 
tic0 descubrimiento de Maquiavelo. Este arte de la conducción de los 
hombres, como diriamos hoy en día, también es a su inanera un poder 
tkcnico, pero tiene como tnarerial de trabajo (lo cual seria inconcebi- 
ble para los antiguos) en lugar de objetos de la naturale~a, el compor- 
tamiento humano). El comportamiento del mismo hombre, en espe- 
cial SUS impulsos de autoafirmacibn y silmision, ron la materia qiie 
tiene que conforrriar el principesco artesano. Maquiavelu aun  llega 

LA Ibid., P. 44. 
29 <<Un principe debc emplear todos sus pensamientos y toda sii aplicación al estu- 

dio dcl arrt dc l a  guerra, r/ ~inrru rirign dvmtniv se espero de él. ii N .  Machiavrlli, op. 



a sus i~irelecciones psjcológicas a la maneracasuística del historiador; 
pero se expresa con total claridad la íntencibn tkc~i ia  de ejercitar la 
política conio saber de dominio para erigir un regnum hominis tam- 
bikn sobre la soriierida hisioria: rtNi sin reflexihn, ni sin fundamento 
acostunibran los hombres sabios a decir que para prever Io que sera 
se debe considerar lo que ha sido; pues todos los acontecimienros $011 

siempre tan solo los compañeros de algiin suceso del paaado. Esto vietie 
de queL.. Los hombres tienen constantemente las mismas pasiones Y, 
en consecuencia, la misma caua debcra producir siempre el mismo 
efecto}) 'O. De aqui el anticipador comentario de Harkheirner: <\La 
grandcta de Maquiavelo consigte.. . en haber recnnocido la posibili- 
dad de una ciencia de la política correspondienre a la nueva fisica y 
psicologia y a si15 prinopios, y en haber expresado sus rasgos esencia- 
les sencilla y determinantemente» ''. Esta irlterprctatihn adelanta a 
Maqrriavela en la medida en que la habilidad de conquista y canser- 
vaciún del poder surge, ciertamente. a partir de una transferencia de 
la rechrie artesanal al campo, hasla entonces reservado a la pkrorie- 
ris, de la praxis. pero aun carece de la precisión científica de la técni- 
c p  c~lculgdora. La pretensión de una fundarnentacidn de la política 
'según 105 principios de ideal galileano de ciencia solo puede surgir en 
e l  marco de UIM imagen tnecmicista del mundo. 

Cieríamenre, el inicres cogriascitivo qiie guía al Principe - a la Ulo- 
pia esta ya encaminado a «actuar al modus del producir» ':. Maquia- 
velo y Moroquebraron la barrera -inviolable en la fjlosofia clhica- 
entre praxis y poiesis y buscaron la relativa seguridad del saber tecnico- 
artesanal en un campo que hasta eritoiiccs cstabs reservado a la ine- 
xactitud e intransmisihilidad de la sabiduría practica. Sin embargo, 
esta prolongacion no podría [levarse a cabo de una manera radical 
antes de que el mismo saber técnico fuera asegurado teoricamente, 
y no ran salo pragmhticamente. A este respecto, debia caer previa- 
mente otra barrera: la preeminencia greco-ciisriai-ia de la vira conicm- 
@tiva frente a la vita act ivq  el cierre de la teoría frrnte a la praxis. 

: Para lus antiguos, la cnpacidad de comportamiento tekológico, La des- 
: treza, la tachne, así como la sabiduría de la actuacibn racional, eran 
, phrcine,~is~~ g.n saber qtie remite c o n s t a ~ t e ~ ~ t ~ a ! a ~ _ í a c o _ m o  al fin 
*supremo y como a la niéiá mas elevada, pero que n u n c 3 - p u r m -  

vi i~ t idq .~I la ,  n i  jusíificane a;pt)gr(rr&~~kc~sa$ente  $.causa de 
r..-.- 

, esta autosuficiencia de la contcmplaciiin, quedan capacidades cognos- 
citivas (mas bajas>>. La esfera del hacer y de Ia acci6n. el mundo dt 
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vida de los hombres y de 10s ciudadanos ocupados en su conservacion 

I 
o en su vida en común. todo esto, quedaba al margen de la teoría en 
sentido estricto. Esto se modificb por vez primera cuando la moder- 
na investigación de la naturaleza coinenzó a nianejar la teoría desde 
la actitud del tecnico. 

y*- No es que la intenciiin cognoscitiva de las ciencias modernas, es- 
pccialmente en sus comienzos, haya cstado orientada subjctivarncntc 
hacia la produccián de un  carrocimiento utilizable tkcnicamente. Pero 
Ia intención de la misma investiaacibn, desde 1 w dias de Galileo: es 
objetivamente la siguiente: consqgpirla-destre4a dq hacer los mismos 
procesos naturales de íg~f iodo a como la naturaleza los produce. 

-t;a€FOi'h se iiiidk poi- la capacidad de reproduccidn ar~ificial de los 
u procesos naturales. En oposición a la episteme, apunta, por su pro- 
pia estructura, a la <<utilinacirin», a la aplicacihn. En esta medida, la m iücanza como un nuevo criterio de su verdad (junto al caracter 

=m concluyane) la certeza del técnico: conocemos un objeto en la 
medida en que lo pudemos.ka~~f.  Pero por medio de Ia investigacibn 

l e."- e~ercida desde la actitud del tknico se modifica también el misnio com- 
portamiento técnico. No cabe comparar esta certeza del técnico ca 
racteristica del conocimiento de la ciencia moderna con la relativa se- 
guridad de[ artesano clásico que domina su material por ejercicio ]]. 

Es Hobbes quien estudia por vez primera las <<leyes de la vida ciu- 
dadana~ con la intención expresa de colocar la acción politica sobre 
la base insupcrablcmcnrc cierra dc aquella técnica dirigida cicriiífica- 
mente, que el canocia a partir de la mecánica contemporanea. Han- 
nah Arendt ha caracterizado las construcciones del derecho natural 
racional como un intento de encontrar una teoria (<con la que se pue- 
da fabricar con exactitud cierit ifica instituciones políticas que regula- 
rfidn los asuntos de los hombres con la misma seguridad con la que 
el reloj regula los movimientos del tiempo o la creación entendida como 
reloj los proceso% de la naturaleTa>i ;Pero por qiié se sirve Hob- 
bes para este fin del instrumento contractual, por qué fundamenta [a 
filosofia socia1 científica como coristruccibn juridka? 

" Subte el L U i I W L V  dt-1 i11tr1+s cwgiu>ciiivu ~Cciiicu, que rier~e un sentido psj. 
colkico, sino trasendental. cfr. mi inv~s;igaciÓs, Erkennfnis rrnd Inii'rf~sp, Frank- 

{bid., 1, 447. [un, 1%8; ademas, K. O .  Apel, *(Szientistik, Hermeneutik, Ideologiekritikii, en W;e- 
3 I M, ~ ~ ~ k h ~ i ~ e r ,  ~ ; e  4 ~ f a n ~ e  der biirgerlrrhen Geschisrhhfsphi~o:~~hie. slutt- Juhrtiirrti Philusuyfiir, vul. 1, 1968. yp. 15 ss., reirrip. eii, Herwunr~llik und 

gart, 1930, p. 10. fdmIog~ekr~rik. Thebrrr-Dt~kussio~:, Franit fur c, 197 [ , pp. 7 ss. 
32 E?. Arcndt, op. cit., p .  293 " H.  Arendt, op. cit., p. 291. 


